
	

	

Tras	un	trasplante	intestinal	que	le	cambió	la	vida,	Kimberly,	de	6	años,	
tiene	mucho	por	delante	
	

Kimberly	tiene	solamente	6	años,	pero	sus	padres,	Flor	y	José,	dicen	que	es	la	persona	

más	fuerte	que	conocen.			

Kimberly	nació	con	síndrome	de	intestino	corto	y	obstrucción	intestinal,	lo	que	le	

provocaba	complicaciones	para	comer	e	ir	al	baño.		En	su	breve	vida,	se	ha	sometido	a	

muchas	pruebas	y	tratamientos,	incluyendo	la	colocación	de	una	bolsa	de	ostomía,	que	es	

una	bolsa	que	se	conecta	al	intestino	mediante	una	cirugía,	para	permitir	que	el	cuerpo	

expulse	las	heces	de	manera	segura.				

«Fue	muy	duro	para	ella	y	para	nosotros	verla	pasar	por	tanto,	pero	Dios	tiene	sus	

planes»,	dice	Flor.	

Los	padres,	residentes	de	Chicago,	sabían	que	un	día	su	hija	podría	necesitar	un	

trasplante	de	intestino.		El	año	pasado,	una	infección	de	colon	hizo	que	pusieran	a	Kimberly	

en	los	primeros	lugares	de	la	lista	para	recibir	un	órgano	nuevo.	

Exactamente	seis	meses	después	de	estar	en	los	primeros	lugares	de	la	lista,	Flor	se	

encontraba	haciendo	las	compras	del	mercado	con	su	familia	cuando	recibió	la	llamada	que	

la	dejó	prácticamente	sin	habla:	había	un	órgano	para	Kimberly	y	debían	presentarse	en	el	

hospital	esa	misma	noche.		Devolvieron	la	leche	y	los	huevos	a	su	lugar	y	fueron	a	casa	a	

empacar.	

«Fue	un	momento	de	felicidad,	pero	también	supe	que	iba	a	haber	momentos	

difíciles»,	dice	Flor.		



	

El	22	de	mayo,	Kimberly	recibió	el	nuevo	órgano,	proveniente	de	un	donante	fallecido,	

durante	una	operación	que	duró	10	horas	y	que	llevaron	a	cabo	los	médicos	cirujanos	de	

trasplante	Riccardo	Superina	y	Caroline	Lemoine,	junto	con	expertos	en	cirugía	pediátrica	de	

rehabilitación	intestinal	y	hepática.		

Los	trasplantes	intestinales	son	relativamente	raros.	Según	los	datos	de	la	Red	de	

Procuración	y	Trasplante	de	Órganos,	en	el	2020,	solamente	34	personas	menores	de	17	

años	recibieron	un	trasplante	intestinal	en	los	Estados	Unidos.			Estos	trasplantes	a	menudo	

salvan	la	vida	de	personas	con	problemas	intestinales	que	no	pudieron	encontrar	otros	

tratamientos	efectivos.	

Si	bien	Flor	nunca	ha	conocido	a	la	familia	del	donante	de	Kimberly,	dice	que	reza	por	

ellos	todos	los	días.	«Hicieron	tanto	por	nosotros.	Les	deseo	lo	mejor	y	rezo	por	ellos»,	dice	

ella.		

Tras	la	cirugía,	Kimberly	pasó	un	tiempo	en	la	Unidad	de	Cuidados	Intensivos	

Pediátricos	de	Lurie	Children’s,	antes	de	ser	transferida	a	un	piso	para	pacientes	internos,	

donde	la	familia	vivió	por	casi	cuatro	meses	mientras	su	hija	se	recuperaba.		

«Fueron	tiempos	difíciles	y	duros,	pero	todos	los	días	recibíamos	buenas	noticias	que	

nos	reconfortaban;	y	Kimberly	siempre	fue	muy	positiva	y	valiente.	Sabíamos	que	todo	

mejoraría»,	dice	Flor.	

Y	las	cosas	han	mejorado.	En	agosto,	Kimberly	pudo	salir	del	hospital	y	regresar	a	su	

vida	en	casa.		Actualmente	sigue	atendiéndose	con	los	expertos	en	afecciones	hepatobiliares	

y	gastrointestinales	de	Lurie	Children’s,	incluyendo	las	doctoras	Valeria	Cohran	y	Katherine	

Brennan,	así	como	la	enfermera	de	práctica	avanzada	Teresa	Kodiak.	Aunque	probablemente	



	

Kimberly	necesite	someterse	a	más	operaciones	para	retirarle	la	bolsa	de	ostomía,	se	espera	

que	un	día	no	necesite	alimentarse	por	vía	intravenosa	(llamada	nutrición	parenteral	total	o	

TPN,	por	sus	siglas	en	inglés),	la	cual	ha	necesitado	toda	su	vida.					

Flor	dice	que	en	casa,	su	inteligente	y	feliz	niña	disfruta	cantar	y	jugar	con	juguetes	de	

construcción,	como	los	Legos.	Ella	dice	que	algún	día	quiere	ser	doctora	y	sabe	exactamente	

cuándo	debe	tomar	sus	medicamentos.	«Ella	está	en	todo»,	dice	Flor.		

La	familia	tiene	mucho	por	delante,	además	de	la	mejoría	de	la	salud	de	Kimberly.		En	

febrero,	Kimberly	se	convertirá	en	hermana	mayor,	pues	Flor	está	esperando	un	bebé	varón,	

un	objetivo	que	Flor	y	José	tuvieron	que	posponer	hasta	que	se	estabilizara	la	salud	de	

Kimberly.	

«Estamos	muy	felices»,	dice	Flor,	agregando	cuán	agradecida	está	su	familia	con	los	

muchos	médicos	y	enfermeros	que	han	atendido	a	su	hija.		«Todas	las	personas	que	trabajan	

en	Lurie	Children’s	son	como	ángeles	en	nuestras	vidas	y	en	la	vida	de	Kimberly.»	

Vea	el	clip	noticioso	de	Univisión	Chicago	con	la	entrevista	a	Flor:	
https://www.univision.com/local/chicago-wgbo/tras-un-largo-proceso-de-espera-nina-hispana-logra-
beneficiarse-de-un-trasplante-de-intestino-video	
	


